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LA ODISEA DEL CASTILLO DE LA FUERZA 

A mediados del año de 1958, por un Decreto Presidencial se di-

solvió la Junta Nacional de Arqueología y Etnología, tratando de 

rehacer otro Organismo qj=ua-*w¡««ería adscrito al Instituto NI de Cul-

tura que radicaba en el Museo Nacional. Una vez disuelta la Junta 

se invitó a los miembros de ella a que formaran parte del nuevo -

Organismo y todos sus miembros salvo muy contadas excepciones se ne-

garon expresando su protesta por el ataque injustificado que se les 

habla hecho al disolver la Junta N. de Arqueología y Etnología. 

Parece que la razón que guió este craso error fué la de tener ma-

nos libres en la proyectada restauración del Castillo de la Fuerza 

para,la cual se habia concedido un crédito de$80.000. Trataron de -

los servicios del Arquitecto español que habia restaura-

do el Palacio de don Diego Colón en Santo Domingo, pero no pudieron 

ponerse de acuerdo dado bi. elevada retribución que solicitaba. En 

estos momentos se conformaron la dirección técnica que podía suminis-

trarle el Profesor Prats el cual no tenía experiencia ninguna en tra-

bajos de esta índole. 

En los primeros estudios que hicieron al conocer los planos origi-

nales del Castillo de la Fuerza que se reproducen en la obra de Irene 

Wright que se encuentra en el Archivo de Indias, pensaron que todas 

las construcciones que estaban sobre esta planta eran mas o menos re-

cientes o del siglo XIK, y que no tenían ningún valor arqueológico. 

Guiados por esta orientación quisieron reproducir en el Castillo 

las primitivas almenas que tuvo en el siglo XVI y ordenaron la demo-

lición de los pabellones que se encontraban sobre los cuatro caballe-

ros, y también las de las naves que le eran contiguas. Una de éstas 

la que hace frente al mar fué demolida completamente. 

Ante el clamor y la protesta unánime que se produjo en el público 
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y cuando ya solo quedaban unos cuantos muros en la planta alta decidieron 

conservarlas por el momento y con las vigas viejas y otras nuevas rápida-
f 

mente le hicieron unos techos de madera tal como se encuentra hoy en día. 

Al construir las nuevas almenas y quizás para lograr efecto de escenogra-

fía pusieron dos salidas eléctricas como para luces o reflectores q¿#e las 

cuales ilutainarian las ^ « a s de los cañones. Pero no encontrando suficien-

te inteíes en lo que hablan hecho inventaron unas falsas saeteras y que el 

Castillo nunca^tuvo^en el muro que dá frente al mar. También inventaron 

tres garitas en las esquinas u no contentos con falsear la composición 

rompieron la moldura con el gran bordón que remata la muralia allí donde 

estaban las garitas a fin de arquearlas para que hicieran juego. Levanta-

ron los pisos de la planta baja y muchas paredes que estaban repelladas 

trataron de dejar al descubierto la piedra. Tapiaron una ventana con su 

capialzado y que fue abierta en la muralla para darle ventilación al apo-

sento donde residirían los gobernadores. Finalmente no se contentaron con 

las destrucciones ejecutadas dentro del Castillo y en su planta alta ;sino 

que persistían en la demolición total de las naves que hablan quedado y 

en la demolición de la escalera central que habla sido hecha para el -

acceso a los nuevos aposentos de otros sucesivos gobernantes. 

Se propusieron también que el Castillo tuviese agua en sus fosos y -

realizaron todas las excavaciones posibles retirando la tierra hasta en-

contrar la roca que sirvió de base o lecho para la construcción. Al efec-

tuar este trabajo aparecieron en varios lugares los antiguos muros de la 

contraescarpa y se vió por ellos que el Castillo nunca tuvo agua pues -

era necesario ahondar más en la roca y no contaban con elementoB para efec-

tuar esta clase de trabajos, el resultado no pudo ser más deplorable ya 

que el agua del mar por filtración forma unos charcos pestilentes y pro-

creadores de mosquitos que hacen esta situación insostenible. 

Estudiaron el nuevo puente levadizo y proyectaron construirle un ras-



trillo con sus contrapesos, demoliendo el puente fijo que se le habla 

hecho en la entrada del Castillo. 

Demolieron también la escalera exterior de piedra que bajaba al foso 

y por donde entraban suministros, cañones y bastimentos, dejando el por-

tón superior que ahora luce sin razón de ser. 

Estas son las principales errores que a un alto costo se cometieron 

en los trabajos de una falsa y pretendida restauración del Castillo de 

la Fuerza. Y la única razón o causa directa es que no contaron con los 

servicios de ningún arqueológo o historiadorj de ningún arquitecto espe-

cializado en esta clase de trabajos. 

Al poco tiempo de tomar posesión el nuevo gobierno revolucionario 

restauró con todas sus atribuciones a la antigua Junta Nacional de Ar-

queología y Btnologia y los miembros de ella rápidamente se dieroh a 

la tarea de tratar per todos los medios posibles de que el Castillo de 

la Fuerza, uno de los más antigaos monumentos arqueológicos que posee-

mos volviera por sus fueros, y se aprobó un programa de trabajo el cual 

fué elevado al Ministerio de Obras Públicas y sancionado por el Ministro 

Ing. Manuel Ray Rivero, esperándose en los momentos actuales que la si-

tuación económica permita situar los créditos para dar comienzo a las 

obras. 


